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Ser joven en Michoacán no es solamente una etapa de vida, pues lo que se requiere de este sector es que sea plenamente participativo en el desarrollo de la entidad, sin olvidar que los valores de la democracia se tienen que poner en práctica a diario para tener una sana convivencia social, dijo Luis Sigfrido Gómez Campos.


El consejero del Instituto Electoral de Michoacán (IEM) destacó que en una jerarquía de valores sobre la libertad no debe existir ningún valor, pero la práctica de la misma puede en alguna ocasión atentar contra la justicia, de ahí que ella deba manejarse con respeto y dignidad.
Lo anterior al dictar la conferencia “La participación política de los jóvenes”, donde destacó que la democracia es un valor que debe defenderse como forma de vida y de sana convivencia social.
Durante la conferencia impartida en el Auditorio “Dr. Luis Enrique Luengo” de la UNLA, misma que se impartió en el marco de la “Elección de sociedades de alumnos de la Universidad Latina de América con urnas electrónicas”, el consejero electoral puntualizó que la mayor puesta en práctica de la libertad es la responsabilidad y el respeto hacia los semejantes, hecho que en todo momento los jóvenes deben tener presente. 
Luis Sigfrido Gómez subrayó que los jóvenes actualmente pueden criticar el término democracia y asumir una actitud destructiva hacia ella, sin embargo, es la única forma de vida más contundente en el mundo, pues no sólo sirve para una convivencia armónica, pues también ha costado décadas de lucha por los propios ciudadanos. 

El consejero del Instituto Electoral de Michoacán concluyó exhortando a los jóvenes a que sean más participativos durante los procesos electorales, puesto que tiene más valor hacer una contribución ciudadana y no en la abstención sospechosa, se requieren gobiernos fuertes y legitimados, a los que se les pueda exigir la aplicación de la ley en contra de todo aquel que atente contra la sociedad. 

